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Una señal de alerta comienza a tomar forma en el océano Pacífico. Modelos climáticos
internacionales apuntan a la posible formación de un evento El Niño en 2026, con escenarios que
incluso contemplan una intensificación extrema, lo que algunos científicos describen —con cautela— como
un posible “súper El Niño”.

Sin embargo, la comunidad científica advierte que, aunque las señales existen, la incertidumbre sigue
siendo elevada. La evolución del fenómeno dependerá de la interacción entre el océano y la atmósfera
en los próximos meses, en un periodo del año en el que los modelos climáticos pierden capacidad
predictiva.

“El problema no es solo si va a ocurrir El Niño, sino qué tan fuerte puede llegar a ser”, dice Alejandro



Jaramillo Moreno, investigador del Instituto de Ciencias de la Atmósfera y Cambio Climático de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). “Estamos todavía en una etapa con alta
incertidumbre”.

Las barras muestran la probabilidad de El Niño (barras rojas), ENSO-Neutral (barras grises) y La Niña (barras azules) para nueve
temporadas superpuestas de tres meses (cada letra representa un mes; por ejemplo, M = mayo; J = Junio). El sombreado de color
dentro de las barras indica las probabilidades de diferentes categorías de intensidad de El Niño o La Niña (débil, moderada, fuerte y
muy fuerte). Tabla: cortesía NOAA

Los especialistas coinciden en que anticipar la magnitud del evento es particularmente difícil en esta fase.
Entre marzo y mayo se presenta la llamada “barrera de predictibilidad”, un periodo en el que la transición
estacional hace que el océano y la atmósfera en el Pacífico tropical no estén bien acoplados, lo que reduce
la precisión de los modelos y provoca que las proyecciones puedan cambiar con rapidez. Por ello,
advierten, los pronósticos más confiables podrían consolidarse recién hacia mediados de año.

En paralelo, la comunidad científica ya analiza los posibles efectos de este fenómeno en distintas regiones
del planeta, especialmente en el Pacífico oriental, donde sus impactos suelen ser más directos.

Mongabay Latam conversó con especialistas en Ecuador, Perú, Colombia y México para entender



cómo podría manifestarse El Niño en cada país y qué implicaciones tendría para las lluvias, las sequías, la
actividad ciclónica y sectores clave como la pesca y la gestión del riesgo.

Perú: un Niño que ya está en marcha
En Perú, el fenómeno no es una proyección futura, sino una condición ya en curso. Desde inicios de año, el
país enfrenta un evento activo de calentamiento oceánico frente a su litoral. “El mar frente a la costa
peruana y ecuatoriana ya presenta anomalías de entre 1.5 y 2 grados centígrados por encima
de lo normal”, explica Kobi Mosquera, investigador del Instituto Geofísico del Perú (IGP). “Esto nos
ubica dentro del rango de un Niño costero”.

Este calentamiento en el Pacífico oriental responde, según el especialista, a una combinación de
factores: el debilitamiento de los vientos alisios —corrientes de aire constantes que soplan de este a
oeste entre las zonas subtropicales y la región ecuatorial— y la llegada de ondas Kelvin —pulsos de
calor que se desplazan bajo la superficie del océano— que elevan la temperatura del mar en la franja
cercana a Sudamérica.

A diferencia del fenómeno global más conocido, El Niño costero tiene una escala regional y
efectos más inmediatos. En Perú, el seguimiento se concentra en la región Niño 1+2, un sector clave
del Pacífico donde el aumento de la temperatura marina suele traducirse en lluvias intensas en la costa,
especialmente durante el verano austral.



La gente inspecciona la carretera destruida por las fuertes lluvias que provocaron inundaciones en Arequipa, Perú, el lunes 23 de
febrero de 2026, producto de El Niño costero. (Foto AP/José Sotomayor)

Sin embargo, el comportamiento del sistema no es uniforme. Mosquera subraya que el Pacífico
tropical funciona como un engranaje dividido en dos zonas principales: el sector oriental, próximo a
Sudamérica, y el central, más alejado. La interacción entre ambas define los impactos en tierra.

“Si el calentamiento se concentra frente a la costa peruana, aumenta la probabilidad de lluvias
intensas en el litoral. Pero si ocurre en el Pacífico central, el efecto puede ser opuesto en los Andes, con
déficit de precipitaciones en el sur y centro del país”, explica. Esta diferencia ayuda a entender por qué los
eventos de El Niño no producen consecuencias idénticas, ni siquiera dentro de un mismo territorio.

La incertidumbre, sin embargo, sigue marcando el análisis. “Los modelos pueden anticipar el
desarrollo de un evento, pero no su magnitud”, advierte Mosquera. A esto se suma la llamada
barrera de predictibilidad, que reduce la confiabilidad de los pronósticos en esta época del año. “Más allá
de abril, no son muy confiables; estaremos más confiados en los modelos con los pronósticos que se den
en a partir de junio aproximadamente”.



Por ahora, los escenarios más extremos —como un evento comparable a los de 1982-1983 o 1997-1998—
no pueden confirmarse. Aun así, los especialistas observan señales que ameritan atención, como cambios
recientes en los vientos del Pacífico occidental que podrían generar nuevas ondas cálidas y
reforzar el calentamiento en los próximos meses.

Si estas condiciones persisten hacia el verano austral, el principal riesgo en Perú será un aumento de
las lluvias intensas en la costa, con efectos en cadena sobre el territorio. “Podríamos ver
inundaciones, desbordes de ríos, huaicos [flujos de lodo y piedras] y deslizamientos”, señala Mosquera. A
ello se suman impactos menos visibles pero recurrentes, como problemas de salud asociados al
estancamiento de agua tras eventos extremos.

Las lluvias y posibles inundaciones causadas por El Niño pueden propiciar enfermedades como dengue, zika y chikungunya. Foto: Minsa

Actualmente, el país ya se encuentra en nivel de alerta dentro de su sistema oficial de
monitoreo. Esto implica un seguimiento continuo y la emisión de reportes periódicos dirigidos a
autoridades nacionales, regionales y locales. Sin embargo, el especialista reconoce que la vulnerabilidad
estructural sigue siendo un desafío pendiente.



“El fenómeno siempre nos ha impactado de la misma manera y todavía no vemos cambios
suficientes para reducir esos daños”, sostiene.

En ese contexto, la recomendación es anticiparse. Con varios meses por delante antes de la temporada de
lluvias, Mosquera insiste en la necesidad de actuar ahora. “Este es el momento para ejecutar
medidas de prevención. Si no ocurre este año, ocurrirá después. El Niño es un fenómeno recurrente”,
concluye.

Ecuador: el calor oculto bajo el océano
Si en Perú el calentamiento ya es visible en la superficie, en Ecuador las señales más relevantes aún
se desarrollan bajo el mar. “El océano no solo se observa en la superficie. También estamos viendo lo
que ocurre hasta unos 300 metros de profundidad”, explica Felipe Costa, oceanógrafo y director
internacional del Centro Internacional para la Investigación del Fenómeno de El Niño (CIIFEN).

En esas capas subsuperficiales del Pacífico ecuatorial se está acumulando una anomalía cálida, derivada
también de los pulsos de calor u ondas Kelvin.“Este calentamiento subsuperficial es una señal importante.
Nos indica que el sistema está acumulando energía”, señala Costa. “Pero para que se configure un
evento El Niño, no basta con el océano: la atmósfera también tiene que responder”.

Por ahora, el sistema muestra un comportamiento desigual: el Pacífico central se mantiene
neutral, mientras el sector oriental —frente a Sudamérica— ya está más cálido. Ese contraste ya
tiene efectos en tierra. “Estamos experimentando olas de calor asociadas a este calentamiento oceánico”,
dice Costa. “El mar más cálido transfiere calor al aire y eso incrementa la temperatura en tierra”.

En las ciudades costeras, esto se traduce en altas temperaturas combinadas con humedad, una sensación
térmica persistente que impacta la vida cotidiana. “El uso de aire acondicionado aumenta, las facturas de
electricidad suben y la sensación de calor se vuelve constante”, añade.



Fuertes lluvias de 2024 en el cantón Alausi, en la provincia de Chimborazo en Ecuador. Foto: cortesía Secretaría de Gestión de Riesgos

La intensidad del fenómeno dependerá de su persistencia. “Podemos imaginarlo como pulsos de
calor que viajan por el océano. Ahora vemos uno, pero para un evento intenso deben repetirse durante
varios meses”, explica. Los impactos, además, no son uniformes.

“Históricamente, en Ecuador El Niño se asocia a más lluvias en la costa, mientras que en
Colombia suele traer condiciones más secas”, señala. Esto puede traducirse en inundaciones o
sequías, según la región.

El calentamiento también altera los ecosistemas marinos. Muchas especies migran hacia aguas más
frías, afectando la pesca, aunque también hay otras que se benefician de aguas más cálidas,
como los camarones. “Se puede tener más o menos productividad pesquera, pero en general el balance
es negativo”, afirma Costa.

Ante la creciente atención sobre un posible evento extremo, insiste en consumir información confiable. “El
alarmismo genera ansiedad, pero no ayuda a prepararse con anticipación”, concluye.



Las lluvias e inundaciones en Ecuador dejaron más de 130 mil damnificados en 2025. Foto: cortesía Secretaría Nacional de Gestión de
Riesgos



Colombia: la sequía como impacto dominante
En Colombia, El Niño se entiende menos por lo que ocurre en el océano y más por sus efectos en
tierra: sequías prolongadas, presión sobre el agua y consecuencias económicas. “El más intenso
que hemos registrado fue el de 1982-1983”, recuerda Max Enriquez Daza, meteorólogo y divulgador
científico.

“Las anomalías de temperatura superaron los 2.5 grados centígrados y provocaron impactos severos en
Colombia y Ecuador”. A ese episodio le siguieron otros eventos fuertes, como los de 1997-1998 y
2015-2016, en una secuencia que —según el especialista— sugiere una intensificación
progresiva.

A diferencia de Perú o Ecuador, donde el fenómeno suele asociarse a lluvias, en Colombia predomina el
déficit hídrico. “El fenómeno afecta principalmente a las regiones Caribe y Andina, donde vive
cerca del 80 % de la población”, explica.



En 2024, la Alcaldía de Bogotá hizo un llamado a la ciudadanía a hacer uso razonable del agua para superar los efectos del fenómeno
de El Niño, luego de largas semanas sin lluvias y sequía en las zonas de influencia de los embalses. Foto: cortesía Alcaldía de Bogotá

Los efectos son amplios: disminución de los caudales en los ríos Magdalena y Cauca, afectaciones a
cultivos como café, maíz o yuca, problemas en el suministro de agua potable y un aumento de incendios
forestales durante los periodos secos.

El sistema energético también es especialmente sensible. Al depender en gran medida de la
hidroelectricidad, la reducción de niveles en los embalses obliga a recurrir a plantas térmicas,
con mayores costos económicos y ambientales. Un antecedente clave ocurrió entre 1991 y 1992,
cuando un evento intenso provocó racionamientos eléctricos prolongados y fuertes pérdidas económicas.
Desde entonces, este sector ha fortalecido su capacidad de respuesta, describe el meteorólogo.

En este escenario, el país entra en una fase de preparación desigual. Mientras algunos sectores
comienzan a anticiparse —precisamente como el hidroeléctrico—, otros como el agrícola siguen siendo



altamente vulnerables por falta de organización. “La agricultura en Colombia no siempre cuenta con
directrices claras del Ministerio de Agricultura para anticiparse a estos eventos”, advierte.

Impactos de la sequía de 2015 en los Montes de María, en el Caribe colombiano. Foto: cortesía Corporación Desarrollo Solidario – CDS.

Henríquez Daza coincide en que la posibilidad de un evento más intenso hacia 2026 está vinculada al
calentamiento de los océanos. “Las tendencias de los eventos intensos han sido crecientes”, señala. “Eso
es coherente con el aumento de la temperatura global del océano”. Aun así, insiste en que es
prematuro confirmar la magnitud del próximo evento.

Más allá del ámbito nacional, el especialista recuerda que los efectos de El Niño se extienden a otras
regiones, alterando patrones como los monzones en Asia o las lluvias en el océano Índico.

México: sequías, ciclones y un sistema en tensión
En México, El Niño suele manifestarse como una combinación compleja: menos lluvias en amplias
zonas del país y, al mismo tiempo, mayor actividad ciclónica en el Pacífico. “Lo que sugieren los
modelos es una probabilidad de un El Niño fuerte, pero con alta incertidumbre”, señala Alejandro Jaramillo
Moreno, investigador de la UNAM. “Estamos en una fase donde los modelos tienen más dificultad para



predecir”.

Durante estos eventos, el verano —que en el centro y sur de México corresponde a la temporada
de lluvias— tiende a ser más seco, una etapa clave para la recarga de presas y acuíferos. “El
agua que cae en verano es la que se usa durante la temporada seca”, explica. Es decir, si llueve menos, el
impacto se siente meses después. Esa reducción se traduce en menor disponibilidad para consumo
humano, presión sobre la agricultura y niveles más bajos en los sistemas de almacenamiento.

El escenario es especialmente delicado en grandes zonas urbanas como la Ciudad de México, donde la
demanda de agua ya supera la oferta en condiciones normales.

En las comunidades indígenas comcaac del noroeste de México, habitantes de regiones desérticas, la sequía y la falta de acceso al
agua potable son el común denominador. Foto. Astrid Arellano



A la par, el riesgo no desaparece en las costas. “En años de El Niño, la actividad de ciclones
tropicales en el Pacífico tiende a incrementarse, mientras que en el Atlántico disminuye”,
explica Jaramillo. Esto implica una mayor probabilidad de impactos en el litoral pacífico, donde estos
sistemas pueden provocar lluvias intensas, inundaciones y daños a la infraestructura.

El resultado es un escenario dual: mientras hay sequía a escala nacional y eventos extremos localizados,
se genera una combinación que complica la gestión del riesgo.

“Cuando se desarrolla El Niño, las temperaturas globales tienden a subir”, señala. “Si además se
combina con el calentamiento global, es probable que estemos ante uno de los años más calientes
de la última década”. En México, esto se traduce en olas de calor más frecuentes e intensas, sobre todo
en regiones ya expuestas a altas temperaturas, como en el norte del país.

Ante la ausencia institucional y la falta de apoyos tras el azote del huracán Otis en Acapulco, al sureste de México, la población
damnificada participó en saqueos para conseguir alimentos en 2023. Foto: Óscar Guerrero / Amapola Periodismo

Pese a la incertidumbre sobre la intensidad del fenómeno, el llamado es a anticiparse y empezar a



planificar, advierte el investigador. La prioridad, apunta, es fortalecer la gestión del agua, mejorar el
monitoreo de ciclones y prepararse para escenarios de sequía.

También insiste en moderar el tono del debate público. “Súper Niño suena muy catastrófico, pero es un
proceso natural. Lo importante es prepararse para las consecuencias de este fenómeno y cuidar los
recursos hídricos en particular”, sostiene.

Más allá de si se confirma o no un evento extremo, el desafío para México será su capacidad de respuesta
ante un fenómeno que, aunque incierto, ya empieza a perfilar sus posibles impacto

Todo está conectado
En los cuatro países analizados, el mensaje coincide: más allá de si el evento resulta moderado o
extremo, los impactos dependerán de la capacidad de preparación y adaptación.

Las próximas semanas serán decisivas para confirmar la evolución del sistema en el Pacífico. Mientras
tanto, la vigilancia científica se intensifica frente a un fenómeno que, como recuerdan los
expertos, trasciende fronteras.

“Todo está conectado”, resume Max Henríquez. “Lo que ocurre en el Pacífico tiene repercusiones
globales”.

*Imagen principal: Una torrencial lluvia en marzo de 2023 inundó las principales calles del centro de
Piura y Castilla, en Perú. Foto: cortesía Ricardo Cuba / Agencia Andina
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